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Pero para lograr estos objetivos 
se necesita una metodología ade­
cuada. Es ésta una cuestión básica. 
Husserl la estudia en la fenome­
nología general o introductoria, la 
cual, según queda expuesto en 
Ideas I, se ocupa de su estatuto 
científico y, en especial, de su mé­
todo característico. En la monogra­
fía comentada se exponen las dos 
modalidades de reducción que com­
ponen el método fenomenológico 
(la reducción eidética y la reduc­
ción transcendental) y las principa­
les exigencias del mismo. 

La obra citada no se limita a ser 
una interpretación de los escritos 
más conocidos de Husserl. La for­
mación filológica del expositor le 
permite adentrarse en la última eta­
pa de su pensamiento, que encuen­
tra la máxima expresión en La 
crisis de las ciencias europeas y la 
fenomenología transcendental. En 
ella, se aborda el mundo de la vida, 
que había quedado como residual 
en la filosofía de Kant. Merced a 
la síntesis universal de las operacio­
nes de la subjetividad transcenden­
tal, se nos presenta el mundo como 
«algo dado de antemano» de for­
ma permanente. Gómez Romero en­
riquece su exposición del mundo de 
la vida con múltiples textos que 
ven su luz en lengua española por 
vez primera. 

El último capítulo dedicado a 
Dios como «Telos» del universo es 
sumamente sugerente. Esta es una 
temática aún no muy trabajada den­
tro de la fenomenología y, por ello 
mismo, exigirá una mayor atención 
en el futuro. 

La obra está prologada por A. 
Millán Puelles, gran conocedor des­
de su juventud del pensamiento de 
Husserl, al que ha dedicado varios 
trabajos y con el que frecuentemen­

te «dialoga» en algunos de sus es­
critos de mayor relieve. Su inter­
pretación de la epojé como «un ac­
to de libertad, un libérrimo gesto 
de autoafirmación del mismo ego 
que efectivamente la realiza» es de 
gran agudeza y vigencia. Nuestro 
tiempo parece haber olvidado que 
el quehacer filosófico, como tam­
bién la actividad científica y artís­
tica, exigen la libertad del espíritu 
humano como posición originaria. 
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La Dialéctica es hoy menos una 
teoría filosófica que una actitud ge­
neralizada del pensamiento, la cual 
encara posiciones diversas, desde 
el ámbito de las teorías de la cien­
cia hasta la teología. El libro de 
Heintel pretende encontrar crite­
rios seguros que garanticen la pre­
tensión de la Dialéctica. 

En el tomo primero —que se 
mueve entre las teorías de la cien­
cia y la teología—, desarrolla los 
problemas actuales y las aporías a 
ellos anejas de la tradición filosó­
fica europea, e indica que sólo un 
tratamiento filosófico fundamental 
sobre la Dialéctica puede resolver 
las dificultades. 

Este tomo primero se divide a 
su vez en dos partes: en la primera 
pone los fundamentos para una dis-
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cusión actual, examinando posicio­
nes particulares y retrotrayéndolas 
a sus últimos supuestos. La Dialéc­
tica es vista como misión y tarea 
de la filosofía (p. 16) y como fu­
turo anticipado de la humanidad 
(p. 29). En esta perspectiva no po­
día faltar ni un análisis de la ne­
gación (p. 56-78) ni un estudio so­
bre la repercusión de Hegel en las 
tareas de la Revolución y en la ca-
tegoriología de la crítica. En la se­
gunda parte se estudia lo que a jui­
cio del autor son aporías fundamen­
tales de la tradición, tanto desde el 
punto de vista lingüístico (p. 196-
206), como desde el punto de vista 
de los sistemas filosóficos y de las 
partes internas de la filosofía. De 
nuevo, y tratando del problema de 
la finalidad, vienen a colación las 
figuras del Platón, Aristóteles y He­
gel. Esta discusión prepara el final 
de esta parte, dedicado a la teo­
logía dialéctica. 

El tomo segundo, dedicado al Lo-
gos de la Dialéctica y a su lógica, 
trata de la evolución sistemática de 
la Dialéctica como tema, de su ló­
gica y de su verdad. Intenta encon­
trar el lugar filosófico de la dialéc­
tica, su enorme campo conceptual; 
y en esa empresa se desarrollan 
temas tales como la verdad, la uni­
dad y la substancia (especialmente 
la rehabilitación del concepto de 
substancia, eliminada en la Edad 
Moderna). Interesante es el último 
esfuerzo que el autor realiza en 
conciliar las distintas tradiciones del 
pensamiento occidental dentro de 
una síntesis necesaria. 

Este segundo tomo se inicia con 
la idea de una crítica universal del 
sentido, dentro de la correlación de 
«theoría», «praxis» y «poiesis», 
términos a los que el autor metó­
dicamente hace corresponder con 

los de «conocer», «operar» y «con­
figurar», y respectivamente con los 
de «verdad», «bondad» y «belleza»; 
a esta triple temática la añade otra 
en los términos de «esperanza», 
«fe» y «Dios», en discusión con 
algunas tesis del empirismo lógico. 
Interesante es la meditación que 
hace sobre el constructivismo mo­
derno y sus límites (II, p. 16-29). 
El aspecto epistemológico es reco­
gido en el capítulo IX, dedicado a 
la cuestión de la objetividad, o me­
jor, a la constitución del objeto. El 
aspecto metafísico está expresado 
en el capítulo X, dedicado a expli­
car la noción de unidad, y en el 
capítulo XV, orientado a la rehabi­
litación del concepto de substancia. 
También las connotaciones morales 
son atendidas en el capítulo XIII, 
dedicado a la fundamentación onto-
lógica y trascendental de la ética. 

En resumen, aunque el libro no 
está dirigido a realizar un «siste­
ma» de teoría dialéctica, expresa 
el esfuerzo del autor por establecer, 
desde una posición dialéctica que 
se va organizando paulatinamente, 
un cauce positivo de diálogo con 
las principales corrientes del pensa­
miento actual (incluida la filosofía 
analítica). 
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El libro de Hinske se centra so­
bre «la experiencia de la vida» 
(Lebenserfahrung), que a su juicio 
es una de las raíces más constan-
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